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Negros presagios: política anarquista 
en la época del colapso*.
Dark tidings: anarchist politics in the age of collapse.

Uri Gordon, (Loughborough University).

Traducción: Miguel Pérez.

Ha sido algo evidente desde hace décadas. Sólo con la das. Sólo con

combinación de grades dosis de ignorancia, arrogancia y ncia, arroganci

autoengaño se ha conseguido caricaturizar un diagnósticozar un diagnóstico 

perfectamente lógico como los desvaríoíos irracionales de 

unos marginados apocalípticos. Pero ahora, conforme la hora, conforme la 

realidad nos abofetea repetidamente se asume al fi n, si se asume al fi n, s

bien con rapidez, que hay que admitir la existencia de ir la existencia de

una pauta regular. Ya no se puede seguuir mirando a otro 

lado: la civilización industrial está colappsando.

De hecho, ya estamos en el ojo del huracán. Los precios echo, ya estamos en el ojo del hura

de la energía se han disparado, como consecuencia de de la energía se han disparad

zado recientemente el pico en la producción haber alcanzado rec

global de petróleo y su consiguiente e inevitable declive global de

posterior. Huracanes, sequías y patrones climáticos 

impredecibles se han vuelto más frecuentes e intensos, 

haciéndonos sufrir las consecuencias del calentamiento 

global que nosotros mismos hemos provocado. Mien-

tras, la calidad del suelo y del agua se sigue degradando, 

la biodiversidad se desploma, con una tasa de extinción 

de especies 10.000 veces superior a la normal. A su vez, 

la tremenda crisis de los precios de los alimentos en que la

ve sumido el globo en estos momentos es la indica-se ve

más poderosa, hasta el momento, de que ya no cabe ción má

*  Publicado en: Contemporary anarchist studies: an iintroductory antho-
logy of anarchy in the academy. Edited by Randall Al Amster, Abraham 
DeLeon, Luis A. Fernandez, Anthony J. Nocella, II,I, and Deric Shan-
non. 2009, pp. 249-259, London. http://libcom.org/library/contempo-
rary-anarchist-studies-introductory-anthology-anarchy-academy

Lám. 1.- Chimeneas en la zona industrial de Budapest. Fotografía de Carlos Pérez.fía de Carlos Pérez
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esperar la vuelta a la situación anterior. Por el contra-esperar la vuelta a la situación anter

rio, lo que vemos es la batalla fi nal entre la necesidad rio, lo que vemos es la

infi nita de crecimiento del capitalismo neoliberal y los i fi i

recursos limitados de un único planeta. Y ni con toda la 

ingeniería fi nanciera o los inventos de última tecnología 

que el dinero pueda comprar va a escapar el sistema a su 

inevitable derrumbe. Se ha llegado al punto de infl exión

y nosotros somos la generación a la que corresponde el 

dudoso honor de vivir y morir en sus últimos estertores. 

Muchos de los autores que participan en este volumen1

han celebrado el auge de la actividad de las anarquistas 

y sus temáticas, conforme reaparece la oposición al capi-

talismo en todo el planeta. Y sin embargo, cuando se 

intenta dar una perspectiva internacional del porvenir 

de estas prácticas, hay que enfrentarse a negros presagios. 

Las anarquistas y sus aliadas tienen que proyectarse a un 

futuro de inestabilidad y deterioro crecientes, y reinventar 

sus tácticas y sus estrategias a la luz de las crisis conver-

gentes que van a ser características del siglo XXI.

Este artículo parte de la trayectoria de colapso que se 

observa ya en el capitalismo a escala global, analiza algu-a ya en el capitalismo a esc

nas de sus consecuencias sociales y las plantea como nas de sus consecuencias sociales y la

áctica del anar-retos que tiene que afrontar la futura práctic

uismo. Es evidente que no tiene sentido abordar esta quismo. Es evidente que no tiene sentido abor

tarea desde un punto de vista pretendidamente neutral, tarea desde un punto de vista pretendidamente ne

que se limite sin más a señalar las tendencias presentes alar las tendencias prese

sin hacer recomendaciones, propuestas o indicaciones. propuestas o indicacion

Desde el momento en que se intenta prever y no sólo intenta prever y no só

predecir, se abre el espacio para sugerir cuáles podrían ser para sugerir cuáles podrían s

las prioridades para las anarquistas en los años venideros.a las anarquistas en los años venide

Colapso y Recuperación
a reciente obra de Jared Diamond, En la recient Colapso (2005), se 

pasa revista al auge y posterior declive de un gran número

de sociedades, algunas tan diversas y separadas crono-

lógicamente entre sí como los asentamientos vikingos 

de Groenlandia, la Isla de Pascua en el Pacífi co o Mesa 

Verde, en el suroeste de los Estados Unidos. En todos 

estos casos el ecosistema fue sobreexplotado y el aprove-

chamiento de sus recursos superó con mucho la barrera 

de la sostenibilidad. Una vez que se llegó al punto de no 

1   Nota del Traductor: El artículo fue inicialmente publicado como 
un capítulo del libro colectivo.

retorno, estas sociedades colapsaron y es evidente que 

Diamond cree que algo parecido va a ocurrir con nuestra 

propia civilización global.

En este contexto, el pico en la producción mundial de

petróleo representa un punto evidente de infl exión (para 

más información a este respecto y datos actualizados se 

puede consultar www.energybulletin.net), ya que sin crudott

a precio asequible no puede haber aviación comercial ni 

cultivos intensivos de trigo o satélites de comunicaciones 

y probablemente, tampoco rascacielos. Por ejemplo, no 

sería factible transportar manzanas a 5.000 kilómetros de 

distancia para venderlas en supermercados inundados de

luz artifi cial, ni importar de China artilugios o telas a bajo 

precio. En concreto, el sistema actual de producción de

alimentos depende casi por completo del petróleo, desde 

la fabricación de pesticidas y fertilizantes hasta la energía 

necesaria para el funcionamiento de los sistemas de rega-

dío y la maquinaria agrícola, pasando por el empaquetado 

y el transporte. Sin el acceso al combustible barato, ni los 

cultivos intensivos en grandes extensiones ni el comercio 

global serían posibles, al igual que otros muchos siste-

mas que damos por sentados. De hecho, no hay ya duda 

alguna acerca de la realidad del colapso. Lo único que aún 

se debate es su rapidez y sus consecuencias. 

Para entender mejor el comportamiento de sistemas 

complejos en momentos de crisis merece la pena prestar 

atención al análisis que Kay Summer y Harry Halpin han 

hecho recientemente del equilibrio dinámico y los cambios 

de fase. Al igual que los organismos biológicos o Internet,

el capitalismo global es un sistema complejo regenerativo, 

que se mantiene en un estado de equilibrio dinámico, 

no estático. Las constantes aportaciones desde el exterior 

de materias primas y energía mantienen el sistema en un 

fl ujo constante, oscilando dentro de unos ciertos pará-

metros, como si se tratase de una bola que sube y baja en 

un cuenco. A esta zona de oscilación se le llama también 

“zona de atracción del sistema”. Sin embargo una altera-

ción importante, o bien una pequeña pero del tipo adecuado, 

puede iniciar un ciclo de realimentación positiva que haga 

que la bola se escape del cuenco hasta caer en otra zona de 

atracción del sistema […] estos cambios drásticos de un cuenco 

a otro, que se conocen como cambios de fase, vienen a menudo otro, q

precedidos por períodos de “inestabilidad crítica”, durante los recedido

cuales el sistema se ve sometido a tensiones importantes. Se cuales el 

dar una expansión enorme, de acuerdo a un patrón puede d
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de comportamiento aparentemente caótico, antes de asentarse rtamiento aparentemente caótico, antes de asentarse 

en un estado nuevo y más estable. Estos períodos se conocen o y más estable. Estos períodos se conocen 

como puntos de bifurcación, ya que en ellos el sistema parece ue en ellos el sistema parece

tener la capacidad de ir tanto en una dirección como en otra2aa . 

En este sentido, el difícil momento que estamos viviendo 

representa precisamente un período de inestabilidad crítica. 

Factores como la escasez de fuentes energéticas y el cambio 

climático están desplazando el sistema cada vez más hacia 

el borde de su zona de atracción y el colapso resultante 

supondría un cambio de fase de la misma magnitud que 

el paso de la recolección y la caza a la agricultura o, más 

recientemente, de ésta al capitalismo industrial.

Desde luego, esta forma de análisis tiene sus limitaciones 

a la hora de discutir los detalles concretos de desarrollos 

políticos y sociales, así como la relevancia de estos para la 

práctica anarquista. Por un lado, tomar el sistema como 

un conjunto pasa por alto sus contradicciones internas 

y sus disensiones, las cuales pueden ser relevantes en la 

forma en que el cambio de fase se plasme social y política-

mente en los diferentes países. Lo que es más, es probable 

que la creciente escasez energética llegue a parar e incluso 

invertir muchas de las transformaciones asociadas con la 

globalización económica y cultural, lo que a su vez daría 

lugar a una fragmentación y a trayectorias muy diversas 

después del colapso. No obstante, y aun a riesgo de abusar sar 

de nuestra metáfora, podemos imaginar que la bola qa que 

sube y baja en el cuenco está hecha de mercurio io y que 

al alcanzar el punto de bifurcación se separa enen muchas 

gotas más pequeñas que caen a su vez hacia zonas de cia zonas de 

atracción conectadas entre sí.

¿Cómo podemos describir estas nuevas realidades políti-ealidades pol

cas? Es evidente que al llegar a este punto nuestra intui-nto nuestra int

ción se hace poco precisa, pero es plausible proponer tresible proponer tres 

opciones generales: un nuevo orden soocial basado en la 

libertad y la igualdad, diferentes órdenes sociales modifi -es sociales modifi -

cados respecto al actual, pero que mantengan la opresión tengan la opresión

y la desigualdad, o el colapso total de cualquier orden e cualquier orden

social. En otras palabras: un comunissmo libertario de 

base, un eco-autoritarismo o la guerra ccivil.

Las anarquistas y sus aliadas se encuentraan ya profunda-

mente involucradas en actividades que intntentan inclinar 

2  (Summer y Halpin, 2007, 89)

la balanza hacia la primera zona de atracción, algo que la balanza hacia la primera zona de atracción, algo que 

se analizará más adelante. Sin embargo, en este punto se analizará más adelante. Sin embargo, en este punto 

vamos a prestar atención a la segunda opción. Saber anti-

ciparse a la respuesta que el poder instituido va a dar al 

colapso social es algo fundamental para las anarquistas y 

sus aliadas, si es que éstas quieren mantener la iniciativa 

y no sólo reaccionar frente a estas medidas, sobre todo 

teniendo en cuenta que las instituciones jerárquicas ya se 

están adaptando a la gestión del colapso. En este contexto, 

la reapropiación sigue siendo la estrategia central que éstas 

utilizan para mantener su hegemonía. Por reapropiación 

se entiende el proceso según el cual la sociedad capita-

lista disuelve las amenazas materiales o culturales que 

enfrenta mediante su recodifi cación y absorción dentro 

de su propia lógica3. 

Hoy en día, se está desarrollando sobre las propias reivin-

dicaciones ecológicas una campaña de enormes propor-

ciones en este sentido. A primera vista parecería que por 

fi n los asuntos medioambientales tienen un papel desta-

cado en los discursos dominantes dirigidos al público 

occidental. Pero en realidad, la creciente concienciación 

en lo referente al cambio climático y el pico del petróleo, e al cambio climático y el p

así como a los excesos que han llevado a esta situación de omo a los excesos que han llevado a esta situ

crisis permanente, viene acompañada de la eliminación crisis permanente, viene acompañada de la elimina

os aspectos radicales que los movimientos ecolo-total de los aspectos radicales que los movimientos ecolo

tas habían asociado a sus previsiones. Desde la década gistas habían asociado a sus previsiones. Desde la década 

de los 60 del siglo pasado, los escritde los 60 del siglo pasado, los escritores y activistas en 

defensa del medio ambiente han insisttido en que: 1) hay 

una contradicción esencial entre la estatabilidad ecológica 

y el crecimiento constante, 2) hay uny una conexión ideoló-

gica entre el dominio antropocéntrico de la naturaleza y ropocéntrico de la naturaleza y 

las relaciones de explotación que se dan entre géneros y explotación que se dan entre gén

clases y 3) la igualdad y la descentralización son necesa-y 3) la igualdad y la descentralizac

rias como parte de una sociedad genuinamente sosteni-rias como parte de una socied

a esto, las élites políticas y económicas han ble. Frente a esto, 

ntentado, con éxito hasta el momento, promover una intentad

estrategia que plantea estos problemas como meramente 

técnicos o de gestión, y no sociales. Desde este punto de 

vista se fomenta la innovación tecnológica y el control de 

mercados con el objetivo de generar la estabilidad sufi -

ciente para que el sistema pueda seguir funcionando. Y 

en consecuencia asistimos a:

• La normalización de las crisis medioambientales y de 

recursos, en las que las inundaciones, las extinciones 

ernacional Situacionista, 1966)3  (Intern
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y las carestías se presentan como elementos asumi-

bles de la vida contemporánea.

• La mercantilización de la atmósfera, con la introduc-

ción mecanismos de compra y venta de deuda para 

controlar las emisiones de sustancias contaminantes 

y gases de efecto invernadero4.

• La redefinición de la energía nuclear como una a redefinición de la ener

ernativa a los combus-fuente energética limpia y alternativ

uido la increíble tibles fósiles, con lo que se ha conseguido

maniobra de invertir su reputación como epónimo maniobra de invertir su reputación como e

de destrucción5. De la misma manera se está inten-la misma manera se está 

tando asociar la ingeniería genética a la agricultura ería genética a la agricult

sostenible y la gestión de tterrenos6.

• La absorción de la conciencia ecológica dentro de la ncia ecológica dentro de 

cultura de consumo de masas mediante la explotación e masas mediante la explotació

de los nuevos nichos de mercado: comida y ropa ecoló-nichos de mercado: comida y ropa ec

gicas, centros comerciales “verdes” y la industria de la s, centros comerciales “verdes” y la in

compensación de las emisiones personales de COcompensación de las emision
2
7.

• o, se ha dado un cambio en la política Así mismo, se ha

internacional, que ha pasado de promover el desa-interna

rrollo sostenible a centrarse en planes de mitigación,

gestión y control de riesgos8. 

Tal vez la señal más evidente desde el exterior de esta 

estrategia de reapropiación por parte de las élites sea la 

transformación que han experimentado las cumbres del 

4  (Bachram, 2004)
5  (Nuclear Energy Institute, 2007)
6  (Dewar, 2007)
7  (Monbiot, 2007)
8  (Welsh y Blüdhorn, 2007).8

G8 en respuesta a los rituales anuales de manifestaciones 

y disturbios. Tal y como han señalado los componentes 

del Turbulence Collective (2007): El G8 se reinventó a 

sí mismo y pasó a ser un espectáculo mediático que se daba 

bombo como el único foro capaz de resolver los problemas 

medioambientales. En otras palabras, cuando el G8 se vio 

atacado, su único objetivo pasó a ser la recuperación de la 

legitimidad de su autoridad global. Y en efecto, apren-

dió bien su lección. En Gleneagles una gran campaña de 

ONGs, orquestada por el propio gobierno británico, convocó 

a 300.000 personas, no para protestar contra el G8, sino 

para darle la bienvenida y hacer presión a favor de la condo-

nación de la deuda y el incremento de las ayudas a África 

[…] y en Heiligendamn […] el G8 había dado un paso 

más con la intención de ganar legitimidad, aparentando 

dar una respuesta a la preocupación generalizada por el 

cambio climático.

Todos estos procesos ponen de relieve, de manera clara, 

el intento de reconvertir los desafíos climáticos en nuevas 

oportunidades para el capitalismo, mediante la creación

de mercados e instrumentos de gobernanza global. Y sin 

embargo este reverdecimiento superficial del proceso 

de acumulación capitalista sólo puede resultar en un 

aumento de las desigualdades, con la aparición de nuevos 

cotos cerrados y la imposición de regímenes de austeridad 

a los más desfavorecidos mientras que las élites del mundo 

de los negocios recogen los benefi cios.

No obstante, el capitalismo sólo puede retrasar hasta un 

cierto punto el momento en que alcance los límites obje-

tivos de su crecimiento. Por eso, el fi n último de estas 

estrategias de reapropiación no puede ser más que ganar 

tiempo, alargar el período en el que la crisis es aún gestio-

nable para permitir que las instituciones jerárquicas se 

adapten para sobrevivir al capitalismo. Si bien la mengua 

en las fuentes energéticas va a requerir necesariamente una 

transición a formas de producción locales y con un uso 

más intensivo de la fuerza de trabajo, lo cierto es que esta 

transición también puede ser un proceso dirigido por una 

élite, con el objetivo de crear modelos post-capitalistas 

de producción alienada. Estos, al mismo tiempo que se 

adaptan a una disponibilidad cada vez menor de recur-

sos, continuarían vinculando la capacidad productiva de s, con

los seres humanos a sistemas de cautividad económica. os seres 

De tener éxito a largo plazo, esta estrategia podría dar De tene

a la aparición de nuevas formas de feudalismo en las lugar a 

Lám. 2.- Manifestación anticapitalista en Frankfurt.
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que el trabajo dejaría de ser, por lo menos en parte, una abajo dejaría de ser, por lo menos en parte, una 

mercancía, para ser sustituido por formas de servidumbre,r sustituido por formas de servidumbre,

mientras que unas élites armadas conservarían un acceso as conservarían un acceso

privilegiado a los frutos de unos recursos menguantes9.

Desde el momento en que la estrategia de reapropia-

ción capitalista sólo puede llegar hasta un cierto punto 

(y en este sentido no es de menor importancia el hecho 

de que la experiencia acumulada por los movimientos 

sociales anticapitalistas les permite anticipar sus manio-

bras), se hace necesario que su otra estrategia asociada, 

la represión, mantenga un papel central en la respuesta 

del poder instituido al colapso. Es en este contexto en el 

que las formas postmodernas de gobernanza autoritaria se 

seguirán perfeccionando, desde la vigilancia por medios 

electrónicos hasta la creación de bases de datos genéticas,

pasando por el creciente poder de las empresas de segu-

ridad privadas y la planeada consolidación de la OTAN 

y la arquitectura de seguridad europea10.

El continuo desarrollo de novedosas formas de control 

social se realizará no sólo en anticipación de potenciales 

amenazas geopolíticas, que pueden abarcar desde guerras 

por los recursos hasta la migración masiva de refugiados 

medioambientales, sino también como forma de contener 

la disensión interna, conforme se multipliquen las alter-

nativas autogestionadas de base, organizadas a partir de la  la 

comunidad y el apoyo mutuo, en contra de la estrateategia 

de la élite de contención y retribución gestionablele.

Consecuencias para la 
práctica anarquista
¿Qué implicaciones tienen estos desarrollos para el futuroos para el futu

de la práctica anarquista? Para poder responder a esta responder a e

cuestión debemos empezar por clasifi car las miríadas dear las miríadas de 

acciones y proyectos que desarrollan lalas anarquistas en 

tres categorías generales: deslegitimación, acción directa ón, acción directa 

(tanto creadora como destructora) y el establecimiento el establecimiento

de redes. Si bien estas categorías no se excluyen entre sí, excluyen entre sí,

ya que cualquier hecho concreto de la ppráctica anarquista 

puede incluir elementos de más de unaa de ellas, ofrecen 

una nomenclatura útil para estructurar r el análisis. A la 

hora de considerarlas en relación con la disiscusión anterior

9  (Caff enztis, 2008)
10  (Gipfelsoli, 2008)

se prestará atención a una serie de prioridades que son se prestará atención a una serie de prioridades que son 

relevantes para cada una de ellas.relevantes para cada u

Por deslegitimación se entiende la participación de las 

anarquistas en el discurso público, sea verbal o simbó-

lico, con un mensaje que se dirige a negar la base de 

legitimidad de las instituciones sociales dominantes, así 

como a erosionar los presupuestos de la política repre-

sentativa, la sociedad de clases, el patriarcado, etc. Al 

contrario que las movilizaciones, que tienden a ir contra 

un conjunto determinado de decisiones políticas con 

el fi n de presentar reivindicaciones al gobierno y a las 

empresas para que cambien su comportamiento, los 

mensajes de deslegitimación se dirigen contra la mismí-

sima existencia de las instituciones jerárquicas y exigen 

su abolición, sea de manera implícita o explícita. Por 

ejemplo, la participación anarquista en las acciones en 

contra de la OMC y el FMI fue siempre mucho más 

allá de la simple demanda de cambios en las políticas 

de estas instituciones. Lo que se buscaba era emplear 

estas ocasiones como oportunidades para deslegitimar 

el capitalismo en sí. Del mismo modo, la participación 

de las anarquistas en la oposición a la guerra en Irak uistas en la oposición a la

pretendía superar la denuncia de la violación del derecho ndía superar la denuncia de la violación de

internacional por parte de la administración Bush o la internacional por parte de la administración Bush 

ustifi cación de la invasión. Por el contrario se dudosa justifi cación de la invasión. Por el contrario s

ntraba, más bien, en la aportación de la guerra a la centraba, más bien, en la aportación de la guerra a la 

expansión capitalista, al amordazamieexpansión capitalista, al amordazamiento de la disidencia 

y a la “salud del estado” en términos ggenerales.

En el contexto de la política del anarqnarquismo en la era del 

colapso, la deslegitimación seguirá siendo un elemento n seguirá siendo un elemento 

de la mayor importancia, de manera creciente, como portancia, de manera creciente, 

una medida de oposición a los esfuerzos del capital por medida de oposición a los esfuerzos

asimilar las crisis convergentes del siglo XXI. Esto tiene asimilar las crisis convergente

sólo con la reformulación de los desafíos que ver no sólo co

medioambientales como oportunidades de negocio para medioam

quienes se encuentren en condiciones de aprovecharlas, 

sino también, y tal vez sea aún más importante, con su uso 

como instrumentos para extender el miedo en la sociedad. 

Como resultado del declive del estado de bienestar y sus 

funciones, tal y cómo se ha venido experimentando en 

las décadas pasadas, los gobiernos ya no pueden seguir 

basando su legitimidad en promesas de subsidios, educa-

ción o salud. Más bien la justifi cación de su propia exis-ci

ncia se basa en el compromiso de proteger a sus ciuda-tenc

s de una serie de amenazas sin duda exageradas, que danos d
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van desde el terrorismo hasta la delincuencia juvenil. De

este modo, el cambio climático, la escasez de energía y las 

crisis alimentarias pueden con facilidad pasar a ser nuevos 

elementos de su arsenal. Siempre y cuando los discursos 

alarmistas no estén respaldados por formas de acción que

menoscaben la estructura existente de reparto de la riqueza 

y el poder, las amenazas medioambientales son una forma der, las amenazas medioam

adecuada de mantener asustada a la opinión pública y adecuada de mantener asustada a la op

nes establecidas.fomentar su dependencia de las instituciones e

Frente a esta campaña de amnesia colectiva inducida, Frente a esta campaña de amnesia colectiva indu

con la que se quiere desasociar el caos medioambiental ciar el caos medioambie

y social del sistema capitalista que lo ha producido, lasa que lo ha producido, 

anarquistas y sus aliadas se verán obligadas a difundir el án obligadas a difundir 

mensaje claro de que no se puede confi ar en las mismas e puede confi ar en las mism

estructuras y fuerzas sociales responsables del desastre para s sociales responsables del desastre 

que nos saquen de él. Esta tarea será cada vez más difí-saquen de él. Esta tarea será cada v

cil, conforme los gobiernos occidentales avancen en una cil, conforme los gobiernos occid

entemente ecologista y socialmente progre-dirección aparentemen

como es probable que ocurra en los Estados Unidos siva, como e

y en algunos países europeos en el futuro cercano. Y sin 

embargo, la fortaleza de los puntos de vista anarquistas 

reside en su capacidad de producir una crítica de base 

que deje claro que este tipo de maniobras no son más que 

estrategias para ganar tiempo. 

Pero en este contexto habría que contemplar también la 

posibilidad opuesta. En vez de tomar un giro aparentemente 

progresista, en algunos países se podría dar un auge del 

eco-fascismo como resultado del colapso. Este término, eco-

fascismo, se refi ere a los esfuerzos que realizan ya hoy en día 

algunos partidos y organizaciones de extrema derecha para 

cubrir con un barniz ecológico sus proyectos racistas y auto-

ritarios11. Entre estos se incluye por ejemplo, recurrir a argu-

mentos sobre la capacidad limitada del medioambiente para 

justifi car controles sobre la inmigración o la incorporación 

aviesa del contenido espiritual y anti-ilustrado del ecolo-

gismo radical a una ideología nacionalista integral (basta 

con recordar la exaltación que hacía el nacionalsocialismo 

alemán de la supuesta unión mística del pueblo germano 

con su tierra). El eco-fascismo es un enemigo especialmente

peligroso porque a menudo se presenta a sí mismo como 

enfrentado con el capitalismo internacional, aunque en 

última instancia dependa de él de modo parasitario12.

Las anarquistas ya se encuentran en primera línea de 

la resistencia contra los grupos de extrema derecha en 

Europa y Norte América y en ocasiones se ven casi solas

cuando se trata de enfrentarse a ellos en las calles. No cabe 

duda de que este aspecto de su actividad seguirá siendo 

una prioridad de primer orden, pero ahora con la reno-

vada dedicación que se requiere para evitar los intentos 

de la ultraderecha de medrar a costa de una inestabilidad

e insatisfacción crecientes. 

Esto nos conduce al área central de la práctica anarquista: 

la acción directa. Este término se refi ere a la acción que

se lleva a cabo sin intermediarios, mediante la que un 

individuo o un grupo emplean sus propias capacidades 

y recursos para producir un cambio en su realidad, de

acuerdo a sus deseos. Las anarquistas entienden que la 

acción directa consiste en que cada una se haga responsa-

ble del cambio social, mediante la intervención sin inter-

mediarios sobre una situación dada, en lugar de remitirse

a un agente externo (generalmente el gobierno) para que

la remedie. Lo más común es que este tipo de actuación 

se entienda sólo desde su aspecto preventivo o destructivo. 

Por ejemplo, si un grupo de personas se opone a la tala 

de un bosque, para ellos la acción directa implica actuar 

para evitar que se corten los árboles (encadenándose a 

estos, echando azúcar en el depósito de la gasolina de las 

excavadoras o mediante otros actos similares de sabotaje

y boicot), en vez de reunir fi rmas o iniciar un proceso 

judicial, con el objetivo fi nal de difi cultar el proyecto de

manera directa o impedir que siga adelante.anera

mmerman, 1997)11  (Zim
ammerquist y Sakai, 2002)12  (Ha

Lám. 3.- Manifestación antifascista en Edimburgo.
Fotografía de Mohammed Abushaban.



  1157

Estudios | nº 3-3 | 2013 | Misceláneas | pp. 151-160. issn: 2254-1632.issn: 2254-1632.

Aparte de la defensa medioambiental es de esperar que e la defensa medioambiental es de esperar que 

la acción directa en sus formas preventivas o destructivas n sus formas preventivas o destructivas 

adquiera una importancia cada vez mayor en el área de la vez mayor en el área de la

resistencia a las nuevas tecnologías. En un artículo apare-

cido en este mismo volumen, Steve Best analiza la dimen-

sión anti-tecnológica del anarquismo contemporáneo. A la 

luz de esta aportación, es de esperar que esta lucha adquiera 

una importancia cada vez mayor, a medida que la respuesta 

institucional a las crisis medioambientales pase a centrarse 

en la expansión irresponsable de la energía nuclear, las

biotecnologías y la geo-ingeniería, entendidas todas ellas 

como “apaños” frente a un ecosistema cada vez más alejado 

del equilibrio. Hay que destacar en este sentido que no es 

necesario compartir un punto de vista anti-civilizatorio 

para apoyar este tipo de acciones. Dicho de otra forma, no 

es necesario ser un primitivista para ser un ludita.

En una época en que la disponibilidad de combustibles 

fósiles es cada vez más reducida y en que el cambio climá-

tico debido a la combustión de estos es cada vez mayor, 

podemos esperar casi con toda seguridad que los gobier-

nos y las empresas promoverán una nueva generación 

de centrales nucleares. Tal y como se ha mencionado, la 

industria termonuclear se presenta ahora a sí misma, de 

manera generalizada, como una alternativa limpia frente

al petróleo, el carbón y el gas, algo en lo que los gobier-

nos también están participando. Y sin embargo, la ener-er-

gía nuclear no es más que una huida hacia delante pe para 

los excesos consumistas de Occidente y del capitaltalismo, 

cuyo precio es la contaminación permanente. e. Aunque 

las movilizaciones y las medidas legales pueden cosechar den cosechar 

un cierto éxito a la hora de limitar la creación de nuevas ión de nueva

centrales nucleares, no cabe duda de que la acción directa a acción direc

tomará un papel protagonista conforme estas iniciativas estas iniciativ

alcancen sus límites. Es muy probable que las anarquistas ue las anarquis

y sus aliadas tengan que intervenir de manera directa paraanera directa para 

entorpecer la construcción de estas ceentrales, y en este 

sentido podría aparecer bien pronto una nueva genera-una nueva genera-

ción de luchas antinucleares como elementos primordiales entos primordiale

de las prácticas anarquistas. De hecho, este tema ya se o, este tema ya se

ha tratado en los encuentros anuales deel Climate Camp, 

como los que se celebraron en el Reinno Unido en un 

principio y que ya se repiten en Alemaniia, Australia y los 

Estados Unidos13.

13  ver www.climatecamp.org.uk

Por su parte, es muy probable que la rampante crisis 

alimentaria mundial de lugar a una campaña institucional 

para fomentar el uso de alimentos genéticamente modi-

fi cados, bajo la escusa de que son un modo de obtener 

cosechas mayores. Sin embargo, el precio es la contami-ores. Sin embargo, el prec

nación del ecosistema y un aumento, si cabe, del poder ón del ecosistema y un aumento, si cabe, d

y el control que ya tienen las multinacionales sobre las y el control que ya tienen las multinacionales sobr

os agricultores. La resistencia anarquista contra vidas de los agricultores. La resistencia anarquista contr

cultivos genéticamente modifi cados ya tuvo un punto los cultivos genéticamente modifi cados ya tuvo un punto 

álgido a finales de la década de losálgido a finales de la década de los noventa del siglo 

pasado, sobre todo en los países europeoeos, que a diferencia 

de los Estados Unidos no se vieron inunundados tan rápi-

damente por estas cosechas en escala cala comercial. En este 

sentido, las anarquistas han jugado un papel destacado en n jugado un papel destacado en 

campañas en contra de esta agricultura, tanto de natura-ntra de esta agricultura, tanto de na

leza informativa como en acciones directas, y en solida-nformativa como en acciones direc

ridad con movimientos campesinos de América Latina y ridad con movimientos campe

Asiático. Bien pudiera ser que el sabotaje de del Sureste Asiático

ultivos volviese a adoptar un papel predominante en la cultivos v

práctica anarquista, incluso al mismo tiempo que se hace 

propaganda a favor de otras alternativas más sostenibles.

En último lugar, la nanotecnología, que es la manipula-

ción directa de átomos y moléculas, recibe una atención 

cada vez mayor por parte de las activistas como la forma 

más reciente de ataque tecnológico contra la sociedad 

y la biosfera. Con esta tecnología se aprovechan los y 

mbios que se dan en las propiedades de las sustancias cam

do se reducen a dimensiones microscópicas, lo que cuando

Lám. 4.- Laboratorio Ibérico Internacional de Braga. Fotografía de Joseolgon.
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ha permitido que una serie de novedosos productos se ha permitido que una serie de noved

encuentren ya disponibles en el mercadoencuentren ya disponi 14. La nano-

tecnología no es sólo una herramienta que consolida t

el poder de las multinacionales en todos los sectores, 

sino que es el escenario de la posible convergencia de

la biotecnología, la informática y la neurociencia. Algo 

que destruiría la barrera entre lo vivo y lo artifi cial en la 

escala atómica.

De forma más inmediata, la nanotecnología hace posi-

bles ciertas iniciativas que se proponen como parte de la 

creciente amenaza de la geoingeniería, que es la mani-

pulación intencionada a gran escala de sistemas plane-

tarios para producir un cambio en el clima, principal-

mente para compensar los efectos no deseados de otras

actividades de origen humano15. Entre las muchas ideas 

que se están discutiendo en la actualidad fi guran algunas

como la fertilización de los océanos con nanopartículas 

de hierro para estimular el crecimiento del fi toplancton 

y que éste absorba el dióxido de carbono atmosférico, el 

uso de membranas construidas con nanocompuestos para 

almacenar comprimido este gas en minas abandonadas, 

pozo de petróleo en explotación o cavernas bajo el lecho de petróleo en explotación 

del mar, o bien rociar aerosoles con compuestos sulfatados del mar, o bien rociar aerosoles con comp

en la estratosfera para refl ejar la luz solar.

De hecho, ya se han dado pasos en los tribunales inter-De hecho, ya se han dado pasos en los tribunales 

nacionales para frenar estas medidas. Por ejemplo, los  medidas. Por ejemplo,

gobiernos fi rmantes de la Convención sobre Biodiversi-nvención sobre Biodiver

dad de la ONU (CBD en sus siglas en inglés) recibieroniglas en inglés) recibiero

presiones a mediados de 2008 para alcanzar de manera 2008 para alcanzar de mane

unánime el acuerdo de una moratoria de facto que afec-o de una moratoria de facto que a

tara a un amplio espectro de actividades de fertilización amplio espectro de actividades de

oceánica, algo que se logró con éxito. No obstante, estas oceánica, algo que se logró con éx

n sólo una serie limitada de iniciativas y medidas cubren sólo u

de difícil aplicación. Por ejemplo, una empresa de son de difíc

fertilización oceánica, Climos Inc., radicada en San Fran-f

cisco (Estados Unidos), parece avanzar viento en popa 

en contra del consenso internacional. Por lo tanto, es 

probable que la acción directa llegue a ser la única forma 

de evitar este tipo de peligrosas apuestas que comprome-

ten la estabilidad de los sistemas del planeta y que son 

parte de la misma lógica que ha dado como resultado su

desestabilización en tan alto grado.

14  (ETC Group, 2003)
15  (ETC Group, 2007)

Aparte de los aspectos preventivos y destructivos de la 

acción directa, el término también se puede referir a 

iniciativas creadoras y constructivas, como la producción

autogestionada de alternativas reales al capitalismo. Los

intentos en este sentido son experimentos de la utopía 

en construcción, una política prefi gurativa que busca 

la construcción de un nuevo mundo dentro de la piel

muerta del antiguo. Tal y como han señalado los autores

del Emergency Exit Collective (2008) ya existen nume-

rosas iniciativas de este tipo por todo el planeta, muchas

más de las que se deben a las propias anarquistas: Desde 

formas novedosas de democracia directa que se dan en comu-

nidades indígenas como El Alto, en Bolivia, o en fábricas 

autogestionadas de Paraguay, hasta los movimientos de los 

suburbios en Suráfrica, cooperativas de agricultores en la 

India, ocupaciones en Corea, experimentos de permacultura 

en Europa o la “economía islámica” que se da entre los habi-

tantes pobres de las ciudades en el Medio Oriente. Hemos 

sido testigos del desarrollo de miles de formas de apoyo mutuo, 

asociaciones que comparten el deseo común de constituir una 

ruptura práctica con el capitalismo y que, más importante 

aún, presentan la posibilidad de crear un nuevo acervo 

común planetario.

Mediante la recuperación de este acervo común los habi-

tantes del planeta con cada vez más capaces de liberarse

de la dependencia del capitalismo y de vaciar a éste de 

contenido desde su interior. En los próximos años la crea-nteni

ción de alternativas autogestionadas basadas en la comu-ión de a

nidad será cada vez más urgente, conforme la población se nidad se

te a las consecuencias de la disminución de las fuen-enfrent

Lám. 5.- I Jornadas de Economía Alternativa organizadas por CNT.
Fotografía de Lino Vital.
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tes de energía y del cambio climático. De hecho, puede ergía y del cambio climático. De hecho, puede 

ser que este tipo de prácticas constituyan nuestra única de prácticas constituyan nuestra única 

esperanza de superar el colapso de forma que resulte ende forma que resulte en

realidades sociales liberadoras y preservadoras de la vida, 

en vez de pesadillas autoritarias o de pura destrucción. 

Será cada vez más importante, para las anarquistas y sus alia-

das, participar en la construcción de alternativas indepen-

dientes y sostenibles que fomenten la autosufi ciencia de las 

comunidades. El creciente interés entre las anticapitalistas 

por la permacultura, la construcción con técnicas naturales 

o la ecología práctica representa un movimiento esperanza-

dor en esta dirección (se puede consultar un portal online

muy útil a este respecto en www.permacultureactivist.net).tt

La acción directa constructiva de este tipo resulta especial-

mente relevante en los países en los que hay un capitalismo 

avanzado, que es donde habitan la mayoría de las anarquis-

tas, ya que es en estas sociedades donde los lazos comuni-

tarios se han visto más degradados y donde se han perdido

más las habilidades manuales básicas. La combinación de 

autosufi ciencia productora y relaciones sociales igualitarias, 

tanto en proyectos urbanos como rurales, puede llegar a 

representar una forma muy potente de propaganda por el 

hecho, al proponer modelos de funcionamiento atracti-

vos que otros pueden copiar. Estos modelos no sólo sirven 

para empoderarse, sino que avanzan hacia la seguridad 

alimentaria y energética, así como hacia la independencia cia 

de un mercado de trabajo cada vez más precario y en el qel que 

quedan ya pocas redes sociales de asistencia.

Y es en este punto en el que cobra importancia el último cia el último 

aspecto de la práctica anarquista, la creación de redes. ción de redes

Tanto en sus iniciativas destructivas como constructivas o constructiv

de acción directa, las anarquistas actúan en el seno de un en el seno de 

ámbito social mucho más amplio y sus probabilidades deprobabilidades 

éxito dependen en buena medida de la solidaridad y laa solidaridad y la 

cooperación con grupos que están al mmargen del núcleo 

central de sus propias redes. En este contexto, cabe esperar texto, cabe esperar 

que la lógica cultural de la creación de redes, que consti-redes, que consti

tuye uno de los aspectos centrales de la práctica política a práctica política

de las anarquistas, siga dando fruto, connforme estas y sus 

aliadas vayan estrechando lazos con un nnúmero creciente 

de comunidades en lucha, desde persononas migrantes y 

refugiados a las clases medias en caída libbre.

Por supuesto, esto no quiere decir que lasas anarquistas 

deban ocupar el lugar de una vanguardia quque guíe a las

masas hacia la revolución, sino más bien que deberían masas hacia la revolución, sino más bien que deberían 

actuar como una retaguardia, cuya única intención sea actuar como una retaguardia, cuya única intención sea 

la de proteger y fomentar la autonomía y la horizontali-

dad de los movimiento emergentes de resistencia. En el 

contexto de la construcción de una nueva sociedad, esto 

quiere decir abortar los intentos de eliminar la autosu-

fi ciencia local e integrarla en un marco capitalista y/o 

autoritario y, una vez que se tenga éxito en esto, defender 

las comunidades autogestionadas cuando se vean atacadas 

o marginalizadas de cualquier manera.

En última instancia, sin embargo, no hay garantía 

alguna. La actuación anarquista va a ser necesaria desde 

todo punto de vista, incluso, o tal vez más, después del 

colapso del capitalismo global. Tal y como dice Noam 

Chomsky (1986), el anarquismo es una lucha sin fi nal, ya 

que cualquier progreso hacia una sociedad más justa lleva 

a su vez a una percepción y comprensión de nuevas formas 

de opresión que pueden haber permanecido ocultas para la 

práctica y la conciencia tradicionales. Incluso en el escena-

rio más favorable, las anarquistas tendrán que enfrentarse 

a la reaparición de patrones de dominación dentro de las 

comunidades y/o entre éstas, aunque se hubiera llegado y/o entre éstas, aunque se

a un punto en el que hubiesen sido superadas de manera punto en el que hubiesen sido superadas d

consciente alguna vez. La vigilancia constante es el precio consciente alguna vez. La vigilancia constante es el pr

ad.de la libertad.
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